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			“Guardianes de la tierra y la cultura”: La agroecología en el Movimiento Campesino de Cajibío

			Resumen

			Este texto estudia los movimientos sociales campesinos y la agroecología del modelo alternativo de producción, consumo y distribución alimentaria en el Movimiento Campesino de Cajibío (mcc). La autora hace una reconstrucción histórica del mcc, su configuración política, cultural y organizativa; analiza la dimensión política, sociocultural y económica de la agroecología dentro del mismo, sus prácticas de materialización, aportes y limitaciones colectivas; y el proceso de transición productiva y modificación de los marcos cognoscitivos de las familias campesinas, producto de la adopción de esta práctica como parte de su vida cotidiana. Con una perspectiva cualitativa, mediante dieciocho entrevistas semiestructuradas y observación participante, se evidencia que la agroecología se constituye como apuesta central en el proyecto político por la creación de un modelo económico alternativo y el reconocimiento legal de los campesinos como sujetos de derechos diferenciados, productores de alimentos sanos y protectores del medio ambiente; contribuye a la reconstrucción progresiva de los tejidos culturales y sociales, propiciando nuevas formas de agricultura, basadas en el respeto a la vida y a la autonomía en el territorio; y la transformación física de las parcelas permite el avance hacia la soberanía alimentaria, el equilibrio funcional del sistema agropecuario y la reducción de la dependencia campesina hacia medios externos. Sin embargo, la agroecología en el territorio se trata más de un proceso de que una realidad, pues se tensiona con complejidades económicas, sociales e históricas del contexto que condicionan su desarrollo.

			Palabras clave: sociología; sistemas agrícolas; política agrícola; agroecología; movimientos sociales, campesinos, soberanía alimentaria; tradiciones agrícolas; desarrollo rural.

			“Guardians of the land and culture”: Agroecology in the Cajibío Peasant Movement

			Abstract

			This text studies peasant social movements and the agroecology of the alternative model of food production, consumption, and distribution in the Cajibío Peasant Movement (Movimiento Campesino de Cajibío, mcc). The author makes a historical reconstruction of the mcc and its political, cultural, and organizational configuration, analyzes the political, sociocultural, and economic dimensions of agroecology within it, its materialization practices, contributions, and collective limitations, and the process of productive transition and modification of the cognitive frameworks of peasant families, resulting from the adoption of this practice as part of their daily lives. From a qualitative perspective, through eighteen semi-structured interviews and participant observation, it becomes evident that agroecology constitutes a central stake in the political project for the creation of an alternative economic model and the legal recognition of peasants as subjects of differentiated rights, producers of healthy food, and protectors of the environment. It contributes to the progressive reconstruction of the cultural and social fabric, promoting new forms of agriculture based on respect for life and autonomy in the territory. Similarly, the physical transformation of plots of land allows progress towards food sovereignty, the functional balance of the agricultural system, and the reduction of peasant dependence on external means. However, agroecology in the territory is more a process than a reality, as it is in tension with the economic, social, and historical complexities of the context that condition its development.
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			Fotografía 1. Conservación de semillas

			Fuente: Fotografía de Melissa Marín López, 2019.

			Cajibío, el hogar de los campesinos del mcc


			Cajibío es uno de los principales municipios de la zona centro del departamento del Cauca, y forma parte del área metropolitana de Popayán. Consta de 54 700 hectáreas de extensión y está situado entre la cordillera occidental y central. Es un paso obligatorio para todo aquel que transite entre Cali y Popayán, ya que la vía Panamericana atraviesa más de 20 kilómetros en tres de sus corregimientos: El Túnel, La Venta y El Cairo. Este último es considerado una zona estratégica debido a su cercanía a bastiones de lucha indígena como La María y Piendamó, así como a regiones donde se encuentran los movimientos campesinos más fuertes del país, como el macizo colombiano.

			En su organización político-administrativa, el municipio de Cajibío está dividido en trece corregimientos que, dependiendo de su cercanía a la vía ­Panamericana, presentan variaciones en su actividad política y económi­ca. Los más cercanos1 a esta vía son territorios muy dinámi­cos, mientras que los más alejados2 presentan menor vincula­ción al comercio, a la vida política y a las carreteras pavimentadas (Salcedo, 2017). Por otra parte, es predominantemente rural; de acuerdo con el dane, para el año 2018 estaba habitado por una población aproximada de 32 237 personas, de las cuales un 7 % vivía en el área urbana y 93 % en la rural.

			El municipio se caracteriza por ser pluriétnico y multicultural. Posee dos resguardos y tres cabildos indígenas (busca también la constitución de nuevos resguardos); un consejo comunitario y dos asociaciones afro, además de tres organizaciones campesinas de carácter político y múltiples asociaciones gremiales y productivas. Sin embargo, 80,5 % de la población no informa pertenencia a ningún grupo étnico, por lo que se infiere que la mayoría son campesinos mestizos, ya que las economías del municipio presentan dicha característica.

			La economía de Cajibío es ante todo agrícola, y se la cataloga como un sector con baja capacidad de acumulación de capital físico y tecnológico (Salcedo, 2017). El café y la caña panelera3 son los productos predominantes en su economía y, en menor medida, los cultivos de pancoger, plátano y chontaduro. Esto, debido a la transformación técnico-productiva de la agricultura y la consecuente disminución de cultivos para autoconsumo, por cultivos destinados a la comercialización (Gómez, 2016).

			Por otra parte, se encuentran los cultivos de flores de exportación y producción pecuaria de pequeñas ganaderías, granjas productoras de pollos de engorde y gallinas ponedoras, proyectos mineros en exploración y explotación de minería artesanal, así como un sector agroforestal altamente competitivo, liderado por la empresa Cartón de Colombia S. A., filial del Grupo Smurfit Kappa.

			La diversidad pluriétnica y multicultural, sumada a las condiciones de distribución y manejo de la tierra, hacen de Cajibío uno de los municipios con mayor complejidad social, política, económica, étnica y cultural de la región. Además de la modernización de la agricultura y la consecuente transformación en la vida económica y cultural de la población (como lo veremos a lo largo del libro), uno de los fenómenos más complejos en el territorio es la distribución desigual de la tierra. Mientras un 76 % de los predios registrados tienen un área menor a una unidad agrícola familiar (uaf) y ocupan 29 % del área del municipio, 24 % de los predios registrados posee más de 1 uaf, con un 71 % del área total. Este alto grado de desigualdad es expresado en un coeficiente de Gini con un índice de concentración de la tierra de 0,71 (Gómez, 2016).

			Lugo Vivas (2011) explica que la reconfiguración geográfica de Cajibío en los últimos 35 años obedece a la disminución paulatina del latifundio familiar. Esto tiene explicaciones políticas, como las luchas de las comunidades rurales contra familias de terratenientes en la década de los ochenta, por medio de invasiones colectivas; pero, ante todo, guarda relación con el fortalecimiento de la industria agroforestal tecnificada, en cabeza de la multinacional Smurfit Kappa.4

			Esta compañía acapara grandes extensiones de tierra, lo cual deja a la población sin posibilidad de acceder a buenos terrenos (Broderick, 1998; Salcedo, 2017). En adición, la siembra de pinos y eucaliptos ocasiona problemas ambientales, ya que estos cultivos absorben mucha agua, lo cual afecta la fertilidad de los suelos y, en consecuencia, la alimentación y producción de las familias del municipio.

			Por otra parte, hay un aumento considerable en el número de predios5 mini y microfundistas en el territorio. Esto es ocasionado por los procesos de división de tierras, debido a la necesidad de las familias rurales por reacomodarse en los territorios junto con su descendencia, y su poca capacidad para comprar nuevas tierras.

			Sumado a las condiciones de hacinamiento insosteni­bles para las familias que dependen de actividades agrarias, la distribución desigual de la tierra da lugar a fuertes tensiones y conflictos interétnicos por el acceso a la tierra. Los grupos étnicos y multiculturales que habitan el municipio, como indígenas, afros y campesinos, solicitan ampliaciones de sus respectivos territorios, ­mientras se oponen a la expansión territorial de los otros. Las dispu­tas enraizadas en la propiedad dejan en ­desventaja jurídica a los campesinos, a causa del ­reconocimiento diferencial de los derechos de las ­comunidades indígenas y afrocolombianas frente a ellos, y por la escasez de líderes que protejan sus territorios (Lugo Vivas, 2011).

			En resumen, la distribución desigual de la tierra, la presencia de multinacionales en el territorio, la transformación técnico-productiva de la agricultura y el acceso diferenciado a los derechos, repercuten de manera negativa en las condiciones de vida de los actores agrarios de Cajibío. En particular para los campesinos, quienes afrontan un contexto en el que carecen de autonomía sobre su territorio y sus formas de vida.

			Muestra de ello es el alto índice de pobreza en el municipio, con un 63,74 % de hogares con necesidades básicas insatisfechas (nbi).6 Esta situación los obliga a vender o alquilar sus tierras,7 lo cual induce el desplazamiento de los segmentos más empobrecidos de la población y favorece la concentración de la tierra en pocas manos. Además, debido a la poca productividad de sus predios, los campesinos del municipio se ven obligados a trabajar de jornaleros o en industrias como la agroforestal y la avícola (Gómez, 2016).

			A partir de la segunda mitad del siglo xx se gestó una asociatividad comunitaria8 por parte de los habitantes de Cajibío, quienes crearon organizaciones sociales campesinas, afros e indígenas para desarrollar agendas sociopolíticas complementarias a la gestión de la institucionalidad estatal del municipio. Esto, con el fin de reivindicar sus derechos territoriales y culturales y, en el caso de las comunidades campesinas, articularse al marco de derechos diferenciales para contar con un instrumento jurídico que les permita acceder al territorio y ejercer gobernabilidad (Rojas, 2019).

			Como parte de estos esfuerzos comunitarios surgió el Movimiento Campesino de Cajibío (en adelante, mcc),9 en el marco del paro cívico nacional de 1999 y, desde entonces, se ha posicionado como una organización social que propone nuevas formas de territorialidad campesina, encaminadas a garantizar la sobrevivencia y reproducción del campesinado, en oposición al modelo agrario productivo y de desarrollo imperante en las políticas estatales alrededor de la agroindustria.

			Para ello, el mcc creó una alternativa de desarrollo económico y social a partir de las necesidades reales y de los valores culturales propios de los habitantes del municipio. La agroecología es su bandera política, y configura un modelo alternativo de concepción del campesinado, de producción y distribución de los alimentos en defensa de la soberanía alimentaria, las economías propias y el cuidado del medio ambiente.

			A partir de lo anterior, es preciso indagar cuáles son los alcances de la agroecología en el plano económico, social y cultural para los campesinos del mcc. La agroecología se asume como un modelo alternativo de producción, consumo y distribución alimentaria que cuenta con unos fundamentos prácticos, como también con una base cultural, social y política que defiende la soberanía alimentaria, la autonomía y la recampesinización.

			Con esto en mente, el objetivo consiste en analizar la asunción e implementación de la agroecología en el mcc, a partir de tres momentos: (1) el contexto en el que se creó el mcc; (2) la dimensión política, sociocultural y económica de la agroecología en el mcc, así como sus prácticas de materialización con sus aportes y limitaciones colectivas, y (3) el proceso de recampesinización material e inmaterial tras la adopción de las prácticas agroecológicas por parte de los campesinos del mcc en su vida cotidiana.

			La frase “guardianes de la tierra y la cultura” en el título de la investigación fue elegida debido a que, durante el trabajo de campo, uno de los campesinos entrevistados expresó que su participación en el mcc y la articulación de la agroecología a su vida política, económica y cultural lo había llevado, tanto a él como a los demás campesinos del Movimiento, a identificarse de esa manera. Dicha afirmación resultó muy acertada en la práctica, ya que durante el trabajo de campo se pudo evidenciar el cambio que propició la agroecología en la cosmovisión de los campesinos del mcc con respecto a su relación con la tierra, con la naturaleza y lo que significa e implica su labor en el campo. Posteriormente, se halló que esta frase tiene su origen en una metáfora de Josefa González-Blanco, académica y ecologista mexicana, en la propuesta de política ambiental “México está en la tierra”.10

			Esta investigación hace parte de las reflexiones y los análisis sobre la ruralidad en Colombia; en especial, sobre las movilizaciones agrarias, los esfuerzos de los campesinos por la reivindicación de sus derechos territoriales, políticos y culturales, y la implementación de la agroecología como alternativa de producción de los alimentos de acuerdo con sus lógicas y capacidades, para lograr la soberanía alimentaria y territorial, al igual que como modelo de desarrollo rural sostenible.

			En tal virtud, se suma a los esfuerzos de autores como Tocancipá-Falla (2004), Zamosc y Martínez (1996) y Zamosc (1996) por la visibilización de los campesinos como actores no solo económicos, sino también políticos, sociales y culturales; complejos y diversos; sujetos claves en el ordenamiento territorial de las zonas rurales y para el abastecimiento alimentario del país, y que cuentan a su vez con la capacidad de reconstruir su identidad de acuerdo con las condiciones de su propio contexto.

			A su vez, sigue la línea de los estudios sobre las organizaciones sociales campesinas en cuanto vehículos de movilización agraria, de unión, organización e identificación de necesidades, a la vez que como un medio para ser escuchados y apoyados (Michi et al., 2012; Revilla, 1996). Por su parte, esta investigación hace un aporte a los estudios sobre la implementación de la agroecología en las organizaciones sociales agrarias en Colombia, desde la perspectiva de las alternativas de resistencia al sistema agroalimentario industrial. Los hallazgos demuestran que la agroecología redunda en la permanencia de las familias en el campo, la recampesinización de los espacios rurales y el empoderamiento de los campesinos, al renovar el contenido de sus luchas y permitirles reconstruir su identidad cultural (Altieri, 2009).

			Al mismo tiempo, esta investigación contribuye a los estudios sobre la cuestión agraria en el Cauca, región catalogada como uno de los departamentos con mayor diversidad étnica, a la vanguardia de las movilizaciones y los conflictos que surgen en torno a la tenencia de la tierra y su uso. A pesar de la popularidad de las organizaciones sociales en este departamento, el mcc aún está poco documentado, razón por la cual resulta valioso analizar su experiencia en el territorio.

			Por último, también constituye un aporte útil en la coyuntura actual del pos-Acuerdo de Paz en Colombia, en el cual la ruralidad es el foco de atención para superar las causas estructurales de la desigualdad en el territorio nacional. Cajibío, además de ser un sector rural, fue escogido como territorio de implementación de los Programas de Desarrollo con Enfoque Territorial (pdet) y del Programa Nacional Integral de Sustitución (pnis). Este momento representa una oportunidad para repensar el papel del campesino y su potencial económico y cultural para avanzar hacia modelos de desarrollo rural sostenible que coadyuven a la reconstrucción pacífica del país.

			La metodología cualitativa de esta investigación es congruente con los objetivos planteados, pues permite comprender el origen del mcc y la implementación de prácticas agroecológicas de orden colectivo y familiar, a partir de las experiencias propias de los campesinos y sus formas de pensar, sentir y actuar (Corona, 2018). Los datos fueron recolectados a partir de entrevistas semiestructuradas y la observación participante en el municipio de Cajibío en el año 2019, durante un mes y medio de trabajo de campo.

			Las entrevistas semiestructuradas permitieron comprender cómo los campesinos explican y conocen sucesos o acciones pasadas, presentes o futuras relacionadas con la agroecología. Al igual que entender los valores, las normas, condiciones estructurales y representaciones de los campesinos de Cajibío en sus condiciones históricas, socioeconómicas y culturales concretas. La observación participante hizo posible validar y complementar los testimonios obtenidos en las entrevistas, al ser una técnica que ayuda al investigador a observar de primera mano el contexto y sus situaciones concurrentes, a fin de contar con una mejor comprensión sobre este (Kawulich, 2005).

			En total fueron 17 entrevistas a miembros de la Junta directiva del mcc y asociados activos que participaron en el proyecto de creación de las líneas de producción orgánica. Once de ellas fueron realizadas mediante visitas a las fincas de los asociados, por lo cual también cumplió un papel fundamental la observación participante. Estas visitas tuvieron lugar en varios corregimientos del oriente del municipio: Casas Bajas, Piedras Negras, Campo Alegre, El Tigre, La Unión y La Venta. También se participó en algunas reuniones del Movimiento en su finca colectiva, en las instalaciones administrativas y en la cooperativa Coasotec.

			Los métodos de investigación cualitativa permitieron reconstruir el surgimiento histórico del mcc, su estructura organizativa y política, los proyectos adelantados en el municipio y, en especial, las características prácticas, políticas, socioculturales y económicas de sus modelos alternativos de producción y distribución de alimentos, así como sus logros y dificultades. Así mismo, se recopiló información sobre las experiencias de cada familia en los procesos de transición de sus fincas hacia la agroecología, sus formas de apropiarse de esta, y acerca de las causas y los efectos económicos, culturales y sociales de la implementación de la agroecología en los hogares campesinos.

			Los entrevistados fueron Aracelli Mosquera, Fanny Mosquera, Gloria Sánchez, Alexandra Sánchez, John Campo, Yeni Ipia, Jaime Alpala, Iván Adolfo Cometa, Nilsen Vidal, Cristina Ruca, Félix Escobar, Carmen Cucuñame, Claudia Capote, Marleny Mosquera, Elvia Yandi, Noralba Güe y Jair Sánchez; así como sus familias que, en la mayoría de los casos, participaron de manera activa de las entrevistas. El consentimiento informado sobre su participación en la investigación lo aceptaron al inicio de cada entrevista, al explicarles el objetivo y las características de la investigación. Se incluyen los nombres propios de cada entrevistado puesto que la información dada por ellos no representa ningún peligro contra su vida. Además, es una forma de reconocimiento a su labor, experiencia y compromiso con la transición hacia la agroecología.

			Los estudios sociales sobre el campesinado en Colombia


			La literatura especializada expone aportes teóricos sobre los principales temas a tratar: el campesinado, los movimientos sociales y la agroecología en Colombia y el Cauca. En cuanto a la primera temática, Gómez (2016) plantea que los discursos sobre el campesinado evidencian una definición heterogénea de este, según el sector y el tiempo en el que es analizado, con un marcado contraste entre aquellos que estudian únicamente su dimensión productiva y económica, frente a quienes reclaman la necesidad de plantear definiciones más amplias que relacionen los aspectos culturales y políticos.

			En esa dirección, Gómez (2016) describe la conceptualización académica sobre el campesinado, en la cual existen cuatro tendencias analíticas. La interpretación clásica de Teodor Shanin define a los campesinos como productores basados en el trabajo familiar, que siembran para el consumo y para sus obligaciones políticas y económicas. La visión descampesinista, por su parte, pone de relieve la paulatina desaparición del sector por la extensión de las relaciones capitalistas, considerándolos trabajadores de la agricultura pobre y dependiente.

			En contraposición a estas visiones, la perspectiva campesinóloga considera que los campesinos son sujetos claves para el desarrollo del mercado, cuya función y lugar como proveedores históricos de alimentos no se agota. Por último, hay otra perspectiva en la que el campo va más allá de lo agrícola, al desempeñar otras funciones como las de mantener el equilibrio territorial y ecológico, la producción de recursos y los servicios ambientales (Gómez, 2016; Salgado, 2002).

			En la misma vía, Salcedo (2017) describe al campesinado desde tres aspectos principales, que tienen como objetivo su abordaje como un conjunto social, complejo y dinámico, que hace parte fundamental de la construcción de las sociedades y del territorio. En primer lugar, afirma que sus formas organizativas, además de las unidades familiares, el comercio local, la organización vecinal y el consumo propio, se caracterizan por la creación de organizaciones sociales como parte de sus luchas reivindicativas para defender sus derechos.

			En segundo lugar, respecto a sus formas de producción, el cultivo de la tierra es su medio principal de subsistencia, pero también es importante resaltar los aportes y las potencialidades de su economía campesina, diferente a la economía capitalista. Por último, está el aspecto cultural que, si bien es el más invisibilizado, es fundamental para la definición de este grupo social pues afirma su fuerte relación con la tierra y con la naturaleza como elemento vital más allá del uso productivo (Salcedo, 2017).

			En este libro acogemos una visión de los campesinos en cuanto sujetos dinámicos, con formas organizativas, de producción y culturales diversas, que varían de acuerdo con el contexto; razón por la cual las formas organizativas y prácticas alternativas de los campesinos del mcc requieren ser analizadas en detalle para evidenciar sus características propias. Esto, desde una visión campesinóloga que valora la producción campesina de alimentos, pero que también reconoce sus particularidades y sus aportes al equilibrio territorial y ecológico; a la vez que relaciona su marginalización con las visiones que la interpretan como un actor secundario.

			Con respecto a los movimientos y organizaciones sociales, Cadena-Roa (2016) señala que

			Los movimientos sociales son oleadas reiteradas de eventos de protesta, es decir, acciones colectivas [con diversos grados de articulación y organización entre sí] que de manera sostenida presentan demandas a otros, mediante el uso de uno o varios repertorios de protesta.

			Los movimientos sociales cuentan con un sector organizado permanentemente, compuesto por organizaciones que han sido formadas para procurar o resistir [al] cambio social desde la perspectiva de un grupo social determinado. (p. 1)

			Por consiguiente, los movimientos sociales no pueden ser reducidos a actores o sujetos con estrategias definidas y objetivos únicos, pues son entidades heterogéneas, diversificadas en su composición y que actúan al margen de las instituciones. Por otra parte, las organizaciones sociales11 son entidades compuestas intencionalmente por personas unidas en torno a una ideología, conocimiento o labor, con un objetivo en común que los identifica y les brinda un sentido de pertenencia (Valencia y Galeano, 2011, p. 62). Esta distinción nos permite caracterizar al mcc como una organización social local, inscrita en una plataforma de movilización nacional, articulada alrededor del movimiento social campesino, que es mucho más amplio, pues representa a los campesinos del mundo.

			La teoría sobre movimientos sociales estudia los procesos de acción colectiva (que incluye a las organizaciones sociales) a profundidad, teniendo en cuenta sus aspectos históricos, políticos, organizativos, culturales e identitarios. Por esta razón, analizaremos al mcc desde la teoría de los movimientos sociales, para conocer cuál ha sido su proceso de acción colectiva.

			Retamozo (2010) describe varios enfoques acerca de los movimientos sociales: la tradición clásica, por ejemplo, estudia la conformación de identidades colectivas desde el marxismo y el funcionalismo. A pesar de sus diferencias, estos dos enfoques coinciden en que la acción colectiva es “un acontecimiento excepcional que tiene la función de restablecer un orden alterado [...] especialmente cuando se manifiesta un desfase entre las expectativas introyectadas por los sujetos” (2010, p. 236) y el orden social imperante.

			Posteriormente, los estudios sobre los movimientos sociales dieron un giro relevante con Marcuse Oslon y su teoría de la movilización de recursos, que pasa de analizar el grupo para centrarse en “la existencia de individuos que persiguen sus propios intereses y que se encuentran con problemas para la acción colectiva porque necesitan de un bien que no pueden suministrarse solos” (Retamozo, 2010, p. 237).

			Como modelo explicativo más completo, surgió el enfoque de la acción colectiva basado en la movilización de recursos, el cual afirma que

			el éxito de un movimiento social se asienta sobre los recursos internos del mismo y las relaciones que establece con otros grupos, haciendo referencia a la eficacia con que las organizaciones y los movimientos sociales emplean los recursos de que disponen para alcanzar sus propósitos.
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